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Prefacio a la tercera edición

La historia de la psicología humanista-transpersonal, de los
Grupos de Encuentro y del desarrollo personal,
interpersonal y transpersonal, tiene dos polos: Esalen, su
polo occidental y Poona, su polo oriental. Polos no opuestos
sino complementarios. Una carretera de cientos de
terapeutas y facilitadores y miles de participantes unió
estos dos lugares, centros de referencia del desarrollo
personal, en el mundo, de lo que se llamó el Movimiento de
Potencial Humano.

Dick Price y Michael Murphy fundaron Esalen en la
Navidad de 1961. En esa cena estaban Gia-Fu Feng, Hunter
Thompson, el administrador del lugar, su pareja, Joan Báez
(la famosa cantante), Dick y Michael. El 20 de marzo de
1974, Osho –entonces conocido como Bhagwan Shree
Rajneesh– creó su ashram en Poona, la India.

Esalen tuvo a su Fritz Perls, creador de la Terapia
Gestalt, Poona a su Osho, creador de las meditaciones
activas y precursor de una síntesis entre las terapias
humanistas de Occidente y la espiritualidad de Oriente.

Vikrant dedica 90 páginas al polo occidental y 200 al
polo oriental. Es comprensible. Vikrant es un hombre de
Poona. Conoce su mundo y sus cosas por dentro. Ha estado



en Poona una docena de veces y es un sannyasin. Esto no le
impide, en honor a la verdad –que en Poona es sagrada–,
mostrarnos, tal cual, la historia del ashram y la de Osho.
Nos dirá que Osho es un maestro espiritual alérgico,
asmático y diabético. La genialidad y el carisma de Osho
hará que a cientos de grandes terapeutas que lleguen hasta
él, infantiles y temerosos, los convierta, a través de sus
instrucciones y energía, en los primeros y extraordinarios
terapeutas que sintetizarán sus terapias humanísticas con
la espiritualidad de él mismo. En Poona no habrá límites
para la innovación, la experimentación y la interacción. El
vasto conocimiento de Osho de la filosofía y psicología
tanto occidental como oriental será el cimiento sobre el
cual Poona se levantará como un ashram para occidentales.
Osho será preclaro en señalar que, a la espiritualidad, al
menos los occidentales sólo llegan después del
descondicionamiento, de la terapia corporal y de la
emocional; la Terapia Primal, la Bioenergética y los Grupos
de Encuentro serán el motor, en manos de sus terapeutas,
que desacondicionen, liberen e impulsen hacia la
espiritualidad a quienes asisten a Poona.

Mientras Fritz Perls acuñara la frase, acerca de las
meditaciones pasivas: “no era ni hacer caca ni bajarse de la
bacinica”, Osho dirá: “es sentarse sobre la propia
neurosis”.

Vikrant, también, nos muestra los errores de Osho, como
su torpe decisión de intentar radicarse en Oregón (Estados
Unidos). De Oregón, Osho saldrá, literalmente, medio
muerto en 1985. Osho conocía la vida y obra de Wilhelm
Reich, quien murió encarcelado en manos de las



conservadoras autoridades americanas. ¡¿Cómo es que no
visualizó lo que en Oregón le esperaba?! En el párrafo “La
muerte del Maestro”, del capítulo XV, Vikrant escribe: “…
tal como ocurrió con otros maestros como Sócrates, All
Hilal Manzoor y Jesucristo, la rebeldía en contra de los
cánones religioso-políticos del statu quo se pagó con la
muerte. Él (Osho) decía que este parecía ser el destino
inevitable de vivir y decir la propia verdad sin transar y sin
condiciones”.

Algunos de los grandes fundadores y precursores del
Movimiento de Potencial Humano han partido. Osho, Fritz
Perls, Abraham Maslow, Carls Rogers, Dick Price, Wilhelm
Reich, Alexander Lowen, William Schutz, Ron Kurtz y
George Leonard ya no están. Otros, como Paul Lowe, aún
nos acompañan. Para quienes como Vikrant y yo tuvimos la
oportunidad de recibir de algunos de ellos directamente
sus enseñanzas, éstas se convirtieron en nuestro modo de
vida y trabajo. Para quienes se incorporan a esta historia, la
de la psicología humanista-transpersonal, quedan los libros,
documentos, videos y grabaciones magnetofónicas, así
como nuestra magra posibilidad de transmisión.

Osho en el camino de Esalen a Poona. Una historia de la
psicología humanista-transpersonal es, por lo tanto, un
libro de lectura obligada para quienes nos hemos
adentrado en este mundo y para quienes se inician en el
conocimiento de esta historia; la historia de la psicología
humanista-transpersonal, la de los Grupos de Encuentro y
la del desarrollo humano. En sus páginas están –
especialmente– el antes, el durante y el después de Osho.
Está el inmenso aporte innovador que terapeutas como



Paul Lowe (Teertha), Michael Barnett (Somendra) y Alan
Lowen (Anand Rajen) hicieron a la metodología de los
Grupos de Encuentro; Laura Dillon (Aneesha) a la terapia
neoreichiana; Roberta Delong Miller (Sagapriya) al Masaje
Integrativo; Anand Veeresh a las maratones de Encuentro.

Poona se nutrió de las terapias humanísticas, muchas de
ellas iniciadas y divulgadas desde Esalen. Esalen, hoy en
día, es un centro de desarrollo personal donde la
espiritualidad de Oriente está siempre presente. Veamos
qué ofrece en sus talleres por estos días (octubre y
noviembre de 2012):

Octubre 21 al 26: “Awake in the Wild; Meditation in
nature at Esalen”, con Mark Coleman.

Noviembre 4 al 9: “Yoga and adiction recovery”, con
Nikki Myers y su equipo.

Noviembre 11 al 16: “Tantra for couples”, con Elsbeth
Meuth y Freddy Zental.

Noviembre 16 al 18: “The Heart of Buddishm”, con Noah
Levine y Vinny Ferraro.

Noviembre 25 al 30: “Essential practice from the Esalen
Tai Chi”, con el ya legendario Chungliang Al Huang.

Más allá de que los próceres de Esalen (Dick Price y Will
Schutz) hayan aguantado sólo unos pocos días en Poona, la
influencia mutua es innegable. Para nosotros es una
bendición el habernos podido nutrir –directa o
indirectamente– de ambas fuentes.

Esta historia, tan bien narrada por Vikrant, no es una
historia ajena. Es, también, nuestra historia. Chile, a través
de Claudio Naranjo y de Oscar Ichazo estuvo presente



desde los inicios en este movimiento. Naranjo sucedió, en
Esalen, a Fritz Perls (luego de la partida de este a Canadá)
junto a Dick Price como director del Programa de
Formación de Terapeutas Gestálticos. Hasta Arica llegó una
pléyade de “esalenianos” en 1970 a estudiar con Oscar
Ichazo, quien prontamente se radicaría en Nueva York.
Asimismo, el primer lugar donde Paul Lowe realizó su
trabajo, tras dejar atrás Poona en dirección a la comunidad
de Oregón, fue un taller en Las Vertientes, en Santiago, en
1981.

A mi llegada a Esalen en 1977, fui recibido con muchas
sonrisas. ¿La razón? Era el segundo chileno en Esalen.
Varias de mis alumnas viajaron desde los años 80 a Big Sur.
Por estos días, mi colega de equipo, el psicólogo Armando
Bejarano, se encuentra en Esalen. Muchos más son los que
también desde los años 80 viajaron y siguen viajando a
Poona. Vikrant es uno de ellos. De algún modo, Esalen y
Poona han viajado hasta nosotros a través del libro de
Vikrant. Será magnífico si algún lector pasa más allá de la
lectura y parte a Esalen o a Poona. Será bien recibido.

En Santiago de Chile, tres escuelas intentan seguir la
tradición: El Centro Experiencial para el Desarrollo
Humano, de Vikrant y su equipo de terapeutas; El Instituto
de Expansión de la Consciencia, de Alejandro Celis y Alice
Thomas; y la Escuela Chilena de Desarrollo Personal y
Terapia Gestalt, que personalmente dirijo. En las tres están
presentes –con entendibles diferencias– las terapias
humanísticas, los Grupos de Encuentro, las meditaciones
de Osho; en síntesis, la psicología humanista-transpersonal.
En las tres, la experimentación, la interacción y el valor de



lo que es una comunidad de aprendizaje y cambio están
muy presentes.

Por todo esto y más, Osho en el camino de Esalen a
Poona. Una historia de la psicología humanista-
transpersonal, es un libro que agradecemos.

Pato Varas Santander
Profesor de filosofía y psicología, terapeuta Gestalt, magíster en

psicosociología de la educación, magíster en desarrollo personal.
Formado en el Esalen Institute, Estados Unidos.

Director de la Escuela Chilena de Desarrollo Personal y Terapia Gestalt Esalen
Sur de Chile.

Director del Programa de Formación de Facilitadores de Desarrollo Personal
(Terapeutas Humanísticos Transpersonales). E.Ch.D.P.

Presidente de la Sociedad Chilena de Desarrollo Personal.
Presidente de la Asociación Latinoamericana de Desarrollo Personal.

Creador del Modelo Heptadimensional de Formación de Facilitadores de
Desarrollo Personal (Terapeutas Humanísticos Transpersonales).
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Introducción

Transformar “el sufrimiento neurótico en infelicidad
normal”; esta era la frase que había utilizado Freud para
definir el objetivo del psicoanálisis y esta era justamente la
visión que molestaba a Abraham Maslow, psicólogo
norteamericano especializado en investigación en la
Universidad de Brandeis, en Estados Unidos, quien se
sentía frustrado con el desarrollo y el entendimiento
psicológico del psicoanálisis. A Maslow le parecía estrecha
y poco alentadora, en términos de un trabajo terapéutico
constructivo, la visión psicoanalítica que pregonaba, desde
su modelo médico de enfermedad y cura, que la labor del
terapeuta era ayudar a que funcionalmente el paciente se
integrara a las estructuras de lo que su sociedad
consideraba “infelicidad normal”. El conductismo no
parecía, según Maslow, ofrecer una mejor alternativa. Sus
métodos podían ser útiles para trabajar con trastornos
específicos, pero la comprensión de los mecanismos
intrapsíquicos y la búsqueda de satisfacción interna
escapaban a su modelo conceptual. Maslow quería crear
una nueva fuerza psicológica, algo mejor y alternativo a las
dos ya existentes. Maslow quería desarrollar una psicología



basada en el humanismo y su comprensión existencial del
ser humano.

Esta nueva visión psicológica, que Maslow llamó
psicología humanista, estaba abocada a la exploración y
experimentación con aspectos que tanto el psicoanálisis
como el conductismo habían desechado. Maslow había
creado una psicología que se orientaba a la
autorrealización y a la expansión del individuo. Una
psicología donde no había espacio para la “infelicidad
normal”. Una psicología donde ningún tipo de infelicidad se
podía considerar “normal”.

El objetivo de este nuevo enfoque era el desarrollo del
ser humano, el desarrollo de su potencial, de sus
capacidades dormidas, de sus emociones, de sus afectos y
su espíritu. Trabajar, tener una familia, un auto y una
cuenta bancaria no eran, desde esta perspectiva,
suficientes para describir a un ser humano como sano. El
concepto de salud psicológica dejó de ser definido en
términos funcionales. Un ser humano sano, ahora, era un
ser humano feliz y realizado, satisfecho consigo mismo y
con su vida.

Han pasado 40 años desde aquellos comienzos y la
psicología humanista ha ayudado a crear un nuevo contexto
psicológico y social en el cual ha sido posible que las
personas se movilicen desde una perspectiva
psicoterapéutica orientada simplemente a resolver
conflictos internos puntuales, hacia una visión no clínica
del desarrollo individual en donde el énfasis ha estado en el
proceso de actualización del potencial personal e



interpersonal del individuo, a través de un modelo
conceptual de autoaprendizaje experiencial. Dentro de este
nuevo marco psicológico surgió un movimiento orientado a
poner en práctica la renovadora visión que la psicología
humanista ofrecía. Este movimiento fue llamado The
Growth Movement (El Movimiento por el Crecimiento) y
The Psychotherapy Movement (El Movimiento
Psicoterapéutico) en Estados Unidos; sin embargo, el
nombre más común con el cual se le conoció en el resto del
mundo, incluyendo Norteamérica, fue el de The Human
Potential Movement, el Movimiento de Potencial Humano
(MPH).

El Movimiento de Potencial Humano tuvo sus orígenes
en el año 1947, cuando Kurt Lewin en el National Training
Laboratory (NTL), en Estados Unidos, planeaba los
primeros Grupos T, precursores de los actuales Grupos de
Encuentro y Entrenamiento en Relaciones Humanas, y Carl
Rogers, paralelamente, iniciaba sus programas de
entrenamiento intensivo en orientación y psicoterapia en el
centro de orientación de la Universidad de Chicago. En los
años siguientes, este movimiento tomó fuerza y se expandió
a través de cientos de centros de desarrollo personal como
el Esalen Institute en California, Quaesitor y Community en
Londres y el Zist Centrum en Alemania.

En congruencia con el marco contextual de la
emergente psicoterapia humanista, fue este movimiento el
responsable del desarrollo e implementación del trabajo
conocido como crecimiento personal, creando e innovando
talleres y trabajos de crecimiento desde una perspectiva



grupal, más allá de la sesión individual de psicoterapia
tradicional.

Su aparición en el contexto psicológico de la época se
debió a una urgente necesidad de crear espacios y
metodologías que ayudaran al ser humano a trabajar y
actualizar su potencial intrínseco, tal como lo sugerían los
escritos de Rogers, Maslow, Lewin y otros en relación a la
práctica y orientación del enfoque psicológico humanista.
El Movimiento de Potencial Humano fue la expresión
concreta de su pasión por el desarrollo, la autoexploración
y el crecimiento del individuo.

Psicólogos, profesores, médicos, psiquiatras,
educadores, sociólogos y asistentes sociales que se
encontraban interesados en los aportes teóricos y la
práctica de la psicología humanista tomaron consciencia de
que, para ellos, el trabajar con gente era algo más que
simplemente una profesión, algo más que el resultado de
cinco años de estudios teóricos para finalmente pasar la
mayoría del tiempo encerrado en una sala de dos metros
cuadrados tratando de reajustar los comportamientos
socialmente disfuncionales de un individuo. Su interés por
el trabajo con personas se convirtió en una pasión por
desarrollar, ampliar y explorar nuestras potencialidades,
más allá de lo que la psicología tradicional suponía que era
posible o deseable de realizar con los que ellos llamaban
“pacientes”.

Cinco décadas han transcurrido y el alcance y difusión
que han tenido las experiencias modeladas, a partir de
aquellos esfuerzos pioneros, es impresionante. El MPH ha
contribuido al cambio de énfasis y a la apertura de nuevos



campos de práctica e investigación en la psicología y en las
ciencias sociales.

Este libro cuenta la historia de los hombres y de las
mujeres pioneros en esta búsqueda de crecimiento,
autoconsciencia y trascendencia; de sus experiencias, de
los métodos terapéuticos que desarrollaron y de sus
encuentros con Osho, el hombre que les indicó hacia dónde
mirar y expandir sus propias fronteras terapéuticas hacia la
integración de la psicología y de la espiritualidad. Esta es
la historia de su búsqueda por la autorrealización.

Aquí presento el resultado de diez años de investigación
realizados en la India, Estados Unidos, Alemania y Chile.
Revisé cientos de archivos guardados en el ashram de
Poona en la India, leí alrededor de 50 libros de entrevistas
entre Osho y sus discípulos y alrededor de 250 libros
creados a partir de las charlas dictadas por Osho en un
período de 30 años. Pasé cientos de horas en la biblioteca
de la Northern Illinois University, en DeKalb, y otras tantas
en la Librería del Congreso en Estados Unidos, revisando
los archivos de revistas y periódicos en busca de los
acontecimientos y personajes que me interesaban. Así
mismo, entrevisté a varios de los protagonistas de las
historias aquí contadas. Algunos personalmente, otros vía
correo electrónico. Lo más difícil fue localizar decenas de
catálogos originales donde eran descritos los procesos
psicoterapéuticos y los terapeutas que los realizaban. Tardé
dos años en encontrar, retirado finalmente en Tailandia, al
director de cine alemán Wolfgang Dobrowolny, creador de
Ashram, y lograr que me hiciera una copia, la única en el



mundo aparte de la de él, del controvertido documental.
Dobrowolny había retirado los derechos mundiales de dicha
filmación debido a la copia ilegal realizada por grupos
católicos de su película. Este contenía las únicas
filmaciones existentes hechas de los grupos de terapia
confrontacionales dirigidos por Paul Lowe y Michael
Barnett en el ashram de Osho en Poona durante los años
70.

Como resultado de todo este esfuerzo quiero presentarle
al lector el primer intento literario de crear una descripción
histórica sistemática del Movimiento de Potencial Humano
en los comienzos de la psicoterapia humanista-
transpersonal y la influencia del místico indio Osho en los
terapeutas y procesos psicoterapéuticos que ellos
realizaron.

El libro está dividido en dos grandes secciones. La
primera aborda los albores del movimiento
psicoterapéutico humanista y sus más influyentes
exponentes, así como los más destacados experimentos
psicoterapéuticos. Especial interés tomó para mí la
investigación sobre el Movimiento de Potencial Humano en
Europa, ya que no existe ningún escrito comprehensivo
acerca de este período. La historia tuve que reconstruirla a
partir de entrevistas con los personajes involucrados y los
pocos recuentos históricos esparcidos en diferentes
fuentes.

La segunda sección del libro se aboca a contar la
historia en detalle de los procesos personales, conflictos y
aportes de los terapeutas involucrados en la creación de
talleres de crecimiento personal y desarrollo de la



consciencia que se desarrollaron alrededor y bajo la
influencia de la figura controversial del maestro conocido
como Osho, y el posterior legado y aporte de estos
experimentos a la psicoterapia de orientación humanista-
transpersonal.

El capítulo XIII de la segunda parte de este libro
contiene una descripción detallada de los talleres
terapéuticos realizados en la comunidad llamada Geetam,
en Estados Unidos. Esta representa la fase de transición
entre el trabajo de Poona en la India en los años 70 y el de
Estados Unidos a comienzos de los 80 y el intento de
realizar un enfoque terapéutico basado en la visión de
Osho, pero lejos de su directa supervisión. Por esta razón,
este capítulo es una interrupción en el relato de la línea
histórica. Si el lector no se encuentra interesado en los
detalles de dichos procesos, simplemente puede saltar al
capítulo siguiente.

Osho International Foundation no asume ninguna
responsabilidad por las experiencias y opiniones narradas
en este libro. Estas son de exclusiva responsabilidad de las
personas que las emiten. Las referencias a la visión y
dichos de Osho que no tienen una cita directa, se entiende
que representan la comprensión y opinión del autor y no
necesariamente la de Osho.

Para mejor comprensión de las personas involucradas y
los conceptos utilizados en este texto, al finalizar se
encuentran un índice onomástico y un glosario de términos.



PRIMERA PARTE

Capítulo I
La psicología humanista

“La gente sube montañas porque donde la montaña termina empieza el cielo.
Pero el hecho es que en cada punto de la montaña el cielo empieza.

Todo lo que tienes que hacer es saltar”
Michael Barnett

With It

El comienzo

Abraham Maslow, un psicólogo dedicado a la investigación
en la Brandeis University (en Estados Unidos), a mediados
de los años 50 se encontraba perturbado por la perspectiva
freudiana de transformar “el sufrimiento neurótico en
infelicidad normal”. Desde este punto de vista, el
psicoanálisis que se encontraba basado en el modelo
médico de enfermedad y cura, le parecía a Maslow
profundamente pesimista y estrecho en su visión. El



conductismo ofrecía una tecnología útil para eliminar
algunos comportamientos autodestructivos pero, sin
embargo, era superficial. Maslow creía que una tercera
fuerza, una alternativa y mejoría de las dos anteriormente
descritas, era necesaria. Él la llamó “psicología
humanista”. La psicología humanista estaba preocupada
principalmente de las más altas aspiraciones, que tanto el
psicoanálisis (con la notable excepción del trabajo de Jung)
como el conductismo parecían ignorar. Maslow postulaba
una jerarquía de necesidades, desde las y de satisfacción
intelectual, hasta lo que él llamaba la necesidad de
autactualización.

Hasta entonces, tanto el esquema psicológico freudiano
como el conductista funcionaban bajo el supuesto de que la
máxima aspiración del trabajo terapéutico estaba orientada
a propiciar que los pacientes sobrellevaran su neurosis lo
mejor posible, ayudándolos a reintegrarse a los patrones y
cánones socialmente aceptados y alentados por la sociedad
a la cual el individuo pertenecía. Es decir, el concepto de
cura era descrito en términos funcionales. Si alguien podía
trabajar, tener una familia, pagar impuestos y ser descrito
como un ente útil a la sociedad, éste era considerado un
individuo “sano”. Con la aparición de la psicoterapia
humanista esta estrecha visión del trabajo psicológico fue
profundamente cuestionada y el énfasis fue puesto no en
que la persona llevara lo mejor posible su neurosis y se
reintegrara funcionalmente a la sociedad, sino en que
desarrollara sus potencialidades y habilidades intrínsecas,
que ocurriera un proceso de crecimiento personal e



interpersonal. Menos que esto no parecía satisfacer las
necesidades humanas de felicidad y autosatisfacción.

Si bien la psicología humanista se originó en Estados
Unidos, debe su perspectiva optimista, interactiva,
evolucionaria y holística al trabajo de europeos: el holismo
biológico de Jan Christian Smuts; la teoría organística de
Kurt Goldstein, quien ya en el año 1916 usaba la palabra
“autorrealización” para designar el proceso mediante el
cual un organismo desarrolla y hace presente su potencial
dormido, palabra que fue después tomada por Maslow,
convirtiéndola en el concepto de “autoactualización”, el
desarrollo del máximo potencial del individuo; el trabajo de
“totalidades estructuradas con significado” de Wolfgang
Koehler en psicología Gestalt; el énfasis en la subjetividad
de la experiencia presente de los existencialistas y
fenomenólogos europeos como Martin Heidegger, Edmund
Husserl y Jean Paul Sartre; y, quizás el más importante al
menos en lo que se refiere a la la práctica terapéutica, el
radical revisionista freudiano Wilhelm Reich (Gordon,
1987). Reich planteaba que la neurosis se producía desde
la niñez, por el bloqueo sistemático, de la expresión
emocional y sexual. Esta energía bloqueada se localizaba
en la masa muscular rígida, la cual tenía su equivalente en
las estructuras psicológicas del neurótico. Reich definió
físicamente estos patrones autorrepresivos y defensivos en
siete anillos de tensión que se localizaban desde la cabeza
hasta la pelvis. La Terapia Reichiana buscaba deshacer
tales tensiones y bloqueos mediante trabajo directo sobre
los músculos y análisis psicológico (Reich, 1949).



Si la psicología humanista era una forma de entender al ser
humano desde una perspectiva humanista, existencial y
fenomenológica, el Movimiento de Potencial Humano fue la
forma concreta que tomó esta búsqueda de nuevas
tecnologías terapéuticas que facilitaran el desarrollo
personal. La psicología humanista era el marco referencial,
el encuadre teórico, y el MPH su expresión práctica
(Vikrant, 2001).

Uno de los aportes fundamentales del Movimiento de
Potencial Humano a la psicología humanista era el
concepto de “condicionamiento” (Lowe, 1989). La pregunta
que los pioneros de la exploración psicológica y desarrollo
de métodos terapéuticos humanistas se hacían era: ¿Qué es
lo que bloquea al ser humano y le impide que se desarrolle
al máximo de su potencial sensible, creativo, afectivo,
intelectual y espiritual? La respuesta lógica a tal pregunta
era: el proceso de culturización al cual es sometido, los
programas mentales o condicionamientos religiosos,
políticos, culturales, conductuales, emocionales y
filosóficos a los cuales las personas son sometidas desde
que nacen, como parte de su proceso de asimilación de los
valores de la cultura imperante en su sociedad. Es decir, no
nos desarrollamos al máximo de nuestras potencialidades
porque hemos sido socialmente programados para no
hacerlo. Según Lowe (1989) y Berger (1967), desde
pequeños la sociedad en la cual nacemos nos programa a
través de nuestras familias para que nos comportemos,
sintamos y pensemos de acuerdo a la manera que nuestra
sociedad estima que es más funcional para la perpetuación
de su statu quo y sus estructuras de poder.


